
DATOS HISTORICOS SOBRE El. REGIMIENTO

SANTIAGO DE LAS VEGAS, DEL EJERCITO LIBERTADOR

1

Jefes del Regimiento

El Regimiento Santiago de las Vegas, después Mayía Rodríguez, 

de la Segunda Brigada Centro, del Quinto Cuerpo, Segunda Divi­

sión Habana, del Ejército Libertador, durante la Guerra de 

1895-98, estuvo al mando de los coroneles Juan Delgado González, 

primer jefe y fundador y a su muerte Dionisio Arencibia y final­

mente Raúl Arango.

2

Coronel Juan Delgado González

Las biografías cortas con que completamos esta propuesta sín­

tesis de la "guerra de independencia" en la provincia de la Ha­

bana, responden al propósito de concretar en expresiones materia­

les a los valores humanos actuantes en tal contienda bélica, ya 

que el HEROE POPULAR es una derivación de la tradición que como 

fenómeno social que es, tiene un alto interés psicológico popu­

lar, que mucho aconseja la divulgación biográfica de esos hom­

bres "con todas sus cualidades de bravura, de Irritabilidad, de 

sentido nacionalista y aun de exclusivismo local; productores en 

cambio, déla audacia, valor, energías y otras anexidades que fue 

ron necesarias a los días de lucha en que vivieron y actuaron'
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Juan Delgado González fué un caso típico del HEROE POPULAR, 

cuya simpática aureola no han disminuido los cuarenta y siete 

años que ya decursaron desde su muerte en 1,898 hasta 1,945 en 

que esto escribimos. Y es que si el instinto popular busca siem­

pre una representación emotiva para manifestarse y una realidad 

en qué arriesgarse, Juan Delgado representó esas dos cosas.

De ahí que, en este caso de Juan Delgado González, hayamos 

dejado a sus compañeros supervivientes toda referencia a lo que 

ese héroe fué dentro del orden épico-patriótico, tanto como a la 

form8 en que su muerte ocurrió.

Veamos pues el siguiente relato, que el Coronel Dionisio Aren- 

cibia, junto a los Comandantes José Cadalso Cerecio y Fermín Ote­

ro Gutiérrez y el Teniente Avelino Rojas, todos ellos compañeros 

de armas de Juan Delgado en el Regimiento de SANTIAGO DE LAS VE­

GAS, nos hacen de su vida militar y la forma de su muerte.

"Juan Delgado y González era un mocetón robusto, de carácter 

y temperamento apasionado y decidido, campesino, conspirador en 

el período preparatorio de la Revolución, no obstante sus cortos 

años y lleno de un inmenso amor a Cuba. Fué el fundador y orga­

nizador del famoso Regimiento de caballería SANTIAGO DE LAS VEGAS, 

al que después se le denominó MAYIA RODRIGUEZ, teniendo por cola­

borador al Teniente Generoso Falcón, de la Escolta del General en 

Jefe Máximo Gómez y un grupo de Jóvenes amigos que se le incorpo­

raron, como Dionisio Arencibia Pérez, Rafael Sánchez Maclas (Ta­
I lá/'ta), Adolfo Viñas, Manuel Padrón, Florentino Sigler, Francisco 

Arencibia Pérez, Ambrosio Díaz, Ignacio CastroPt^f^Rafaelj'^la», 

Rafael Martínez, Francisco Díaz, Francisco Hernández,! Tomás He-L 
grín, Vicente Delgado González, Donato y Ramón Delgado González



(hermanos de Juan) y algún otro; quienes después llegaron a ser 

distinguidos jefes y Oficiales de dicho Regimiento, donde algu­

nos murieron y otros superviven".

"Juan Delgado González se incorporó a la columna invasora 

en la ciudad de Bejucal, el día 13 de Enero de 1896, cuando el 

General Máximo Gómez penetró allí y después tomó parte en el 

combate de MI ROSA, donde hubo de distinguirse, al extremo, de 

que en el ímpetu de una carga al machete, le cortó la cabeza a 

un soldado adversario, por lo que sabedor el General Gómez de 

que quien tal hazaña había realizado, era un soldado nombrado 

Juan Delgado, le felicitó y en vista de que era conocedor topo­

gráfico de la provincia, le ascendió a Capitán sobre aquel cam­

po de batalla y le encargó de la recluta de hombres y su orga­

nización y mando, en la comarca de su mayor experiencia".

“Con la cooperación de los fundadores ya referidos, formó 

lo que pudiéramos llamar una guerrilla, que pronto se convirtió 

en un Escuadrón y al poco tiempo ya formaba su Regimiento, com­

puesto de cuatro Escuadrones, al que de acuerdo con el parecer 

de sus jefes y Oficiales, dió el nombre de SANTIAGO DE LAS VEGAS".

"Ese Regimiento, muy famoso por sus extraordinarias hazañas 

militares, formó parte de la segunda Brigada Centro y operaba en 

el distrito de Santiago de las Vegas, Rincón, Bejucal, La Salud, 

Quivicán, San Felipe, Managua, Boyeros, Calabazar, Arroyo Naran­

jo, Arroyo Apolo, Víbora y parte de Jesús del Monte y Calvarlo".

"El mando de sus Escuadrones estuvo primitivamente a cargo de:

1- -Comandante Donato Delgado,

2- —Comandante Manuel Forcade.

3- «Comandante Crescendo Chacón.

PATRIMONIO 
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4—Comandante Rodolfo Bergés.

"Después les sucedieron los Comandantes Miguel Hernández, José 

Cadalso Cerecio, Fermín Otero y Adolfo Villa",
f

"El segundo jefe de Juan Delgado fué el Coronel Dionisio Aren» 

cibia, que al morir aquel le sucedió en el mando del Regimiento".

"Distinguidos jefes y Oficiales de ese Regimiento, lo fueron 

también, entre otros, el Teniente Ayudante Ignacio Castro Ruíz, 

Teniente Avellno Rojas, Capitán Carlos Merrero, muerto en acción 

de guerra, igual que lo fueron los Capitanes Emilio Acosta y Ma­

nuel Forcade, así como Ramón y Donato Delgado González, quienes 

murieron el día 23 de Abril de 1898, junto a su hermano Juan".

"Tan valeroso, incansable y esforzado hombre de armas, libró 

combates constantes con las columnas, guerrillas, guarniciones 

y convoyes españoles, destacándose entre ellos los que siguen:

1— Entrada en Bejucal.

2— Entrada en Santiago de las Vegas.

3— Macheteo de Calabazar.

4— Macheteo de la guerrilla de Quivicán.

5— Toma del fuerte de Vigoa en Wajay.

6— Combate de la finca Maurín.

7— Combate de la finca Volcán.

8— -Combate de la guerrilla del Rincón.

9— Entrada en Arroyo Naranjo.

"Resultó herido de guerra en las acciones de Lombillc, la 

primera vez y otra más, el día 14 de Diciembre de 1897, en el 

Asiento del Volcán". PATRIMONIO
NOTA: En las acciones de guerra arriba relaolonadí^JJiqwói 

en otras tantas, si no lo hacia personalmente, encargaba de
DE LA HABANA 
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ellas a su segundo en el mando, Dionisio Arenclbia, o bien a al­

guno de sus jefes de Escuadrones.

Su muerte

Sobre su muerte en la finca PASTRANA, el día 10 de Abril de 

1898 durante el sedicente armisticio de Abril del propio año, 

nos dicen Arenclbia, Cadalso, Otero y Rojas lo que sigues

“Aunque tal armisticio no fue reconocido por el Ejército Li­

bertador, hubo de hecho una suspensión de hostilidades, ya que 

al avistarse unos y otros no se hostilizaban y los familiares 

del campo y la ciudad aprovecharon para visitarse.

"De ahí que la señora Agueda González, madre del Coronel 

Juan Delgado y sus hermanos Donato y Ramón, envió a sus hijos 

desde La Habana, un emisario, diciéndoles que el día 22 de Abril 

e3tfi|rJa en la finca de Ramón Valiente (en Govea) para entrevis­

tarles" •

"Escogió Juan Delgado a un grupo de hombres de su confianza, 

entre los que naturalmente estaban sus hennanos Ramón y Donato, 

para acudir al lugar de la cita, donde tuvo lugar la entrevista, 

en la fecha señalada.

"Al siguiente día 23, quiso Juan Delgado festejar la dueña 

de la finca PASTRANA, la patriota Lolita Pastrana, por lo que en 

compañía de sus 20 hombres allá hubo de encaminarse"*- .

"En el camino encontró a la guerrilla española de SaBtiago de
• H A. w B M t

las Vegas, conversando con su Sargento-jefe y por fin llegó a

Pastrana, donde no encontró a la señorita de 

quien se habla propuesto visitar. En cambio, 

igual apellido, 

fué avisado dé que

se avistaba una fuerza enemiga que avanzaba. En lac relativa con -
DE LA HABANA 
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fianza de que por razón del armisticio, tal fuerza continuarla, 

no se tomaron las precauciones adecuadas. Sin embargo, el centi­

nela cubano dio su alto, sin que esa fuerza enemiga obedeciera, 

por lo que le disparó”.

"El franco avance hostil de los españoles hizo montar a caba­

llo a Delgado, en actitud bélica ofensiva y cargando a la van­

guardia adversaria logró arrollarla, matándole a su Capitán, un 

Teniente y varios soldados de la guerrilla PERAL.

"Replegada ésta para donde estaba el grueso de su fuerza, Del­

gado la acometió nuevamente y de seguido emprendió su retirada. 

Pero conocido el caballo que Juan Delgado montaba, que había per­

tenecido al Comandante español don José Puga, (muerto por los cu­

banos al hacer proposiciones de paz, fundadas en la autonomía), 

lanzaron sobre él fuerzas de caballería, que le mataron dicho 

caballo haciendo precaria la situación. Alcanzados por los se­

guidores resultó muerto Juan Delgado y sus hermanos Ramón y Do­

nato, cuyos cadáveres se llevaron para El Cano, donde exhibir­

los y vejarlos, de acuerdo con su bajuna actitud en tales casos”.

"El Alférez cubano de apellido Alfonso (conocido por "Masa- 

gú") que escapó de tal masacre, por haberse internado entre unos 

matorrales del lugar, fué sustituido por un infeliz pacífico, en 

"En Santiago de las Vegas,

cibia,

la creencia de que era Alfonso".

y por iniciativa del Coronel Aren-
■■ H H ■

su segundo en el mando del Regimiento de igual nombre, que 

tanta gloria conquistara en los campos de batalla, se ha erigido 

un monumento al héroe que nos ocupa. De igual modo esperamos que 

se haga un señalamiento recordatorio en la finca PASTEABA ócnde
OFICINA DEL HISTORIADOR
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Coronel Dionisio Arencibia Pérez

Dionisio Arencibia Pérez hizo su incorporación al Ejército Li­

bertador, Regimiento SANTIAGO DE LAS VEGAS, el seis de Febrero de 

1896 y allí militó hasta la terminación de la guerra de indepen­

dencia en 1898.

Junto al jefe fundador de dicha unidad militar, fué Dionisio 

Arencibia su segundo en el mando hasta que a la muerte del Coro­

nel Delgado, en Abril 23 de 1898, le sustituyó como primer jefe.

La brillante historia del Regimiento SANTIAGO DE IAS VEGAS no 

podrá escribirse jamás sin que los nombres y los hechos militares 

de Juan Delgado y Dionisio Arencibia, ambos de gran valor y eje- 

cutividad bélica, llenen muchas de sus páginas; porque dichos Je­

fes fueron los que a las puertas de la propia capital de la Isla 

realizaron en forma audaz y valerosa los incontables hechos de 

armas que completan la tradición de dicho Regimiento.

Esa actuación bélica contra columnas, guerrillas, convoyes 

militares, fortificaciones, trochas y poblaciones guarnecidas 

por tropas españolas, fué realizada indistintamente por el Coro­

nel Juan Delgado o por Dionisio Arencibia. Las principales de 

ellas fueron la entrada en las poblaciones de Bejucal y Santiago 

de las Vegas, asi como en Marianao, los mácheteos del Calabazar,

guerrilla del Rincón, Spn Felipe, de Quivicán y combate de Mau-

del fuerte español de "VIGOA” en el Wajay y los comba 

finca VOLCAN el 19 de Mayo de 1897 y el de SAN PEDRO
PATRIMOI”

donde el día 7 de Diciembre de 1896 murió el ^^.rtenlent e >

ral Antonio Laceo. oficina del historiador-
de LA HABANA

rín; toma

tes de la
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Areneibia recibió una herida de guerra en la cabeza.

Después de terminada la guerra de independencia el Coronel 

Dionisio Arencibia fue Jefe de Policía y también Alcalde Munici­

pal de SANTIAGO DE LAS VEGAS; esta población cubana a quien tan­

to amó Juan Delgado González, erigió a este heroe popular una 

recordación histórica en forma de estatua ecuestre, situads en 

el parque que en dicha localidad también lleva su nombre.

4

Comandante José Cadalso Cerecio (superviviente)

La tradición separatista revolucionaria de la familia Cadalso, 

oriunda de Trinidad, alcanzó tres generaciones, representadas 

por (1) el abuelo don José Cadalso Piedra, alzado en armas junto 

a Isidoro Armenteros el 24 de Julio de 1851 (relato 138-D), cons­

pirador con Ramón Pintó en 1855 (relato 140); (2) el padre, Nes 

tor Cedalso Vilohamat, pronunciado revolucionariamente en Yagua- 

ramas, el 24 de Julio de 1851 y prisionero de guerra el día 29 

del propio mes, por lo que se le deportó al presidio español de

Ceuta en Africa y (3) el hijo, José Cadalso Cerecio, a quien se 

refiere esta semblanza biográfica.

La incorporación de Cadalso Cerecio a las fuerzas de Federico 

Toledo y Ramón Solano del Ejército Libertador, se efectuó el 13 

de Junio de 1895 y afecto al primer Escuadrón del Regimiento HO­

NORATO, de la Brigada de Sancti Splritus, se le ascendió a Cabo

después de la acción de guerra de PAREDES. PATRIMONIO
En los siete meses de permanencia en ese cuarto Cuerpo (Las

Villas), combatió en el sitio y toma del fuerte^ TAGUASCO,.nqomba-
DE LA HABANA 
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tes de LOS PASITOS, LAS VARAS, LOMA DF ALONSO SANCHEZ, ataque al 

fuerte Río Grande y toma de las fortificaciones de PELAYO.

Ya en travesía desde Las Villas para La Habana, con el propó­

sito de incorporarse al quinto Cuerpo, combatió Junto al Coronel 

Antonio Núaez en las acciones de guerra de CINCO PALMAS, LA OLA- 

YITA, EL MAMEY, Colonia de ALGARROBO en Santa Rita de Bar6 y en 

LOS PALOS. Y cuando ya en la provincia de Le Habana quedó afecto 

al Regimiento CASTILLO, también lo hizo junto al valeroso Tenien­

te Coronel Juan de Dios Romero Calderln, en las acciones de LA 

LUISA y el Ingenio MERCEDITAS.

Junio de 1896 se trasladó al Escuadrón de caballería que 

organizaba el dominicano Rodolfo Bergés, entonces Capitán, cuya 

subunidad entró a formar parte del Regimiento SANTIAGO DE LAS VE­

GAS (después José María Rodríguez), como el cuarto Escuadrón, con 

el que combatió en la entrada al pueblo de ARROYO NARANJO, RIO 

SECO de Quines, Arroyo Apolo (relato 535), macheteó de la guerri­

lla del Rincón y en el combate desdichado de SAN PEDRO (relato 

542).

Ya en Agosto de 1897, se le designó Comandante jefe del segun­

do Escuadrón del propio Regimiento Santiago de las Vegas y des­

pués del tercero, donde libró las acciones bélicas finales, de 

una carga a la guerrilla española de Bejucal y otras.

Cadalso resultó herido de guerra en el ataque al fuerte de RIO 

SECO, el 13 de Septiembre de 1896, y también en la cadera izquier-
I 9 9Jda, cuando combatía contra la columna enemiga de OTUMBA en LA PE-

PATRIMONIO
La convicción patriótica, valor sereno y

Cadalso en la ruerra le caracterizaron como un buen jefe militar,
• DE LA HABANA

■-'el propio modo que en la paz posterior ha sido un hombre de bien.



Hechos De Armas Más Importantes
Y Heroicos Del Regimiento.

1.-  El día 22 de Septiembre de 1896 tuvo lugar el combate 
del Calabazar ejecutado por el Coronel Juan Delgado, quien 
habiendo recibido confidencias de que una fuerza de caballe­
ría habría de salir del pueblo de Calabazar hacia las fincas 
cercanas, para requisar caballos y otros efectos, tanto como 
quemar bohíos campesinos, se puso al frente de 32 hombres 
junto a su segundo Dionisio Arencibia y ya sobre el lugar de 
la acción dividió esa fuerza en dos grupos, a su directo man­
do el primero y al de Arencibia el segundo.

Este último acometió al machete por la parte de la finca 
LAGE, hasta hacer retroceder al enemigo hacia PICAPICA, ca­
llejón éste donde pretendió hacer resistencia, pero un nuevo 
ataque del grupo de Arencibia, conjuntamente al de Juan Del­
gado, por el lado opuesto, precipitó el desastre de la tro­
pa española, allí en el propio callejón de la Pica-Pica.

Sobre esta acción de guerra nos dice el Comandante José

Cadalso, que
"no medió fuego alguno de fusilería, sino cue la car­
ga de los cubanos al machete entró por la vanguardia 
adversaria y salió por la retaguardia, una vez muerto 

o disperso el enemigo".
Derribado de su caballo el jefe de los adve 

muerte de un tiro de revólver al Sargento cubano Juan Ne-
rAl rvllVlLJlXI Id

grín, en’el preciso momento que el propio Juan Delgqdo 
cenaba a ese jefe español la cabeza de un violentQ.Jjajc^de^

DE LA HABANA 
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machete. Con tai ímpetu actuó Juan Delgado, que "tambaleó" 
sobre su yegua de monta, a ia que inutilizó, cortándole la 
mano derecha con el propio machetazo indicado.

Después de este decisivo choque que dió predominio a los 
cubanos y que el enemigo emprendió su retirada violenta, 
ocurrieron nuevas hostilidades, no obstante el defensivo fue­
go de los fi gitivos. Sin embargo, aquello culminó en derro­
ta completa, matándole a los españoles 97 hombres, que junto 
a caballos, armas y equipos quedaron abandonados sobre el cam­
po de la acción.

Integraban esa fuerza española una Compañía de "Voluntarios 
Ligeros de La Habana", al mando de un Capitán y además una 
sección de tropa denominada "Lanceros de la Reina".

De la tropa cubana sólo resultó muerto el citado Sargento 

Negrín.
2.-  El 20 de Mayo de 1897 un Escuadrón del Regimiento San­

tiago de las Vegas, al mando del Comandante José Cadalso Ce- 
recio, realizó una atrevida operación militar consistente en 
vadear el río Almendares, cruzar la carretera entre Mantilla 
y Arroyo Apolo, atacar la avanzada española que cubría el ca­
mino de la Víbora y consecuentemente atacar al pueblo de Arro­
yo Apolo y no obstante el vivo fuego de la guarnición haber 
penetrado en él, donde fué quemado un establecimiento que en 
1943 resulta ser el edificio marcado con el número 9. Sin 
embargo, fué preciso retirarse ante la proximidad del día y 
el arribo de fuerzas adversarias en número superior, que ha­
cían peligrosa la permanencia allí.

• PATRJ.Este atrevido asalto fué el primero que a las mismas puer­
tas de La Habana se real zó y cuyo fuego dByusileritiB'íi InJ^ 

OFICINA DEL HISTORIADOR
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tempranas y silenciosas horas de la madrugada, fueron oídas 
en el propio palacio del Capitán General español.

Las únicas bajas cubanas fueron las del soldado Apolonio 
Hernández, herido en un codo y otro soldado conocido por "El 
Isleño" herido en un brazo, así como el jefe de la operación, 
Comandande José Cadalso Cerecio, también herido levemente.

3.-  El 27 de Septiembre de 1896 se libró en la finca TOLE­
DO, uivicán, la acción de guerra de ese nombre, desastrosa 
para los españoles, cue allí experimentaron muchos muertos y 
una completa derrota. Y más interesante aun, porque tal fuer­
za, cue era una guerrilla, estaba integrada por cincuenta hom­
bres al mando de un Oficial de apellido Romero, hasta enton­
ces acostumbrado a la agresión tenaz entra los cubanos.

Según la versión de algunos actores supervivientes entre 
los que se cuentan al Coronel Dionisio Arencibia, Comandante 
José Cadalso Cerecio, Fermín Otero y Teniente Avelino Rojas, 
los hechos ocurrieron de la manera siguiente:

ME1 Coronel Juan Delgado, jefe del Regimiento SANTIA­
GO DE LAS VEGAS, quien se había propuesto escarmentar a 
tan peligroso enemigo, tan pronto supo que se encontra­
ba en el punto llamado TOLEDO VIEJO, ordenó a su herma­
no Donato que con 60 hombres lo atacara y así verifica­
do resultó rechazado, comenzando entonces un vivo fuego 
de fusilería, cuya intensidad fué oída en el cercano 
campamento de Juan Delgado, cuien por ello determinó en­
viar prontamente un refuerzo de otros 60 hombres al man­
do del Teniente Coronel D onisio arencibia y Comandante 
Fermín Otero". PA1 RIMONIO

"Reunidos así los dos grupos de Donado y Fermín Otero
OFICINA DEL HISTORIADOR
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bajo superior comando de Dionisio Arencibia, éste dis­
puso y ejecutó una briosa carba de caballería al arma 
blanca contra el adversario, a quien se le desbarató 
así el cuadro defensivo que había formado y sostenido 
hasta entonces, lo que permitió a la caballería cuba­
na acuchillar a cuantos no lograron huir”.

"Allí murió un soldado cubano de nombre desconocido, 
pero apodado La Pericona y los españoles abandonaron 
sobre el campo de la acción sobre treinta muertos y al 
propio jefe Romero. También se ocuparon treinta terce­
rolas (así se le llamaba a los rifles Remington cortos 
de la caballería) y los caballos y equipos correspondien­
tes”.

Acerca de este hecho, afirman Arencibia, Cadalso, Otero y 
Rojas ya citados, que la versión circulante que atribuye esta 
acción de guerra a otros, esta equivocada y que el motivo de 
tal error consistió, en que el Comandante Cristóbal Pérez, de 
las fuerzas adscritas a la Brigada Sur, rindió un informe ofi­
cial sobre tal hecho, al Coronel Alberto Rodríguez, partiendo 
del supuesto equivocado de que correspondía al Regimiento Ca­
lixto Garéia. No obstante lo evidente de tal error (dicen 
ellos) además de haber ocurrido en el territorio de la segun­
da Brigada Centro y no en el del Sur y haber sido el Teniente 
Coronel Arencibia y el Comandante Donato Delgado quienes rea­
lizaron el hecho, ese parte oficial, al archivarse en la Bri­
gada Sur (hoy en el Archivo Nacional), ha dado nueva vida al 
error de entonces.

4.-  Los típicos machetazos de Juan Delgado González en la) 
guerra de independencia y su primer ascenso militar,^ desde AL 

OFICINA DEL HISTORIADOR
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anónimo soldado hasta Capitán, cuyo hecho, realizado por el 
General en «Jefe Máximo Gómez en el propio ca. po de batalla 
de Mi Rosa el día once de Enero de 1896, motivan esta espe­
cial menc’ón, no por lo que de sangrienta tuviera, sino por 
lo corajudo de ella y por lo sig ificativo cue resultó a la 
magnífica especialidad de Máximo Gómez en el conocimiento y 
aprovechamiento de hombres.

El hecho fué que Juan Delgado González, hombre joven de 
unos 22 ai.os, inexperto en las artes de la guerra y acabado 
de entrar en filas, de inmediato se destacara en valor y agre­
sividad militar entre mil veteranos durante la dura acción 
de Mi Rosa, donde de un machetazo cortó la cabeza a un solda­
do, lo que no fué algo esporádico y circunstancial, sino la 
revelación allí de una genialidad militar en la primera oca­
sión que se le ofreciera.

"Después, ya al manco del Regimiento de caballería 
Santiago de las Vegas, sus hechos de guerra llenaron 
muchas páginas de la historia de la guerra de indepen­
dencia, en la provincia de La Habana, combatiendo in­
cesantemente a las puertas mismas de la capital de la 
Isla, a sus adversarios, unas veces contra guarnicio­
nes atrincheradas, otras acometiendo convoyes de apro­
visionamiento o bien macheteando fuerzas de caballería, 
entrando en las poblaciones y siempre manteniendo a ra­
ya a sus oponentes". IvWWOtro gran machetazo de Juan Delgado fué dado también a L s 

puertas de La Habana, el día 20 de Septiembre de 1896, cuando 
en el callejón de la Pica-Pica del Calabazarp acometió ar­
ma blanca a una Compañía del segundo Batallón de Ligeros ¿de lL 
La Habana y una sección de Lanceros de la Reiha,



mos ya en páginas anteriores, a los que no solamente derrotó 
matándole 97 hombres, sino que personalmente, cuando el jefe 
de esa tropa española mataba al sargento cubano Juan hegrín, 
le dio un violento tajo de machete que le cercenó la cabeza 
con tal impulso ejecutivo, que por no estar bien apoyado en 
los estribos de su cabalgadura, le hizo tambalearse sobre 
ella y que el continuado impulso de su machete fuera herir en 
la mano derecha a la yegua que montaba, la que resultó inuti­
lizada”.

5.-  El 20 de Marzo de 1897, un Escuadrón de caballería del 
Regimiento SANTIAGO DE LAS VEGAS (después Mayía Rodríguez), al 
mando del Comandante José Cadalso Cerecio, penetró en el pue­
blo de Arroyo Apolo, sobre Jesús del Monte, no obstante los 
vivos fuegos de fusilería de su guarnición, donde permaneció 
una hora e incendió un establecimiento.

También el día 14 de octubre del propio año 1897, los en­
tonces Comandantes Ernesto Asbert y José Miguel Valle, de la 
Brigada Centro, al frente de un Escuadrón del Regimiento CAS­
TILLO avanzaron sobre los suburbios de la capital habanera 
hasta llegar al Tejar de útero, en Luyanó, de donde se lleva­
ron caballos, ganado y otros efectos.

Datos temados de 1? obra de Miguel Varona Guerrero, La 

Guerra de Independencia de Cuba. 1895-1898, 1946. /ol. 11.
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